
 

 

TEMA: CRISTIANO……. PROBADO 
 

Romanos 8:28 

1 Pedro 1:6-7 

Romanos 5:3-5 

1 Pedro 4:15) 

(Santiago 1:2-4,12) 

Pregunta: "¿Por qué nos permite Dios pasar por pruebas y tribulaciones?" 

 
Respuesta: Una de las partes más difíciles de la vida cristiana es el hecho de que ser un discípulo de 
Cristo no nos hace inmune a las pruebas y las tribulaciones de la vida.  

¿Por qué un Dios bueno y amoroso nos permitiría pasar por cosas tales como la muerte de un niño, 
enfermedades y daños a nosotros mismos y nuestros seres queridos, dificultades financieras, 
preocupación y temor?  

Seguramente, si no nos amara, quitaría todas estas cosas de nosotros. Después de todo, ¿no significa el 
amarnos que Dios quiere que nuestras vidas sean fáciles y cómodas? No, no es así.  

La Biblia enseña claramente que Dios ama a aquellos que son Sus hijos, y “todas las cosas les ayudan a 

bien.” (Romanos 8:28).  

Eso debería significar entonces que las pruebas y tribulaciones que Él permite en nuestras vidas son 
parte de todas las cosas que nos ayudan a bien.  

Por lo tanto, para el creyente, todas las pruebas y tribulaciones deben tener un propósito divino. 
 
Como en todas las cosas, el propósito sobresaliente de Dios es que seamos transformados más y más a la 
imagen de Su Hijo (Romanos 8:29).  

Esta es la meta del cristiano, y todo en la vida, incluyendo las pruebas y tribulaciones, está diseñado 
para permitirnos alcanzar esa meta.  

Es parte del proceso de la santificación, siendo apartados para los propósitos de Dios y equipados para 
vivir para Su gloria.  

Se explica la manera en que las pruebas logran esto en 1 Pedro 1:6-7: “En lo cual vosotros os alegráis, 

aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 
para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se 
prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo.” 

 La fe del verdadero creyente se reforzará mediante las pruebas que experimentamos para que 
podamos descansar en el conocimiento de que es real y va a durar para siempre. 
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Las pruebas desarrollan el carácter cristiano, y eso nos permite  

“…[gloriarnos] en las tribulaciones, Sabiendo 

 que la tribulación produce…………. paciencia;  

y la paciencia, ……………….………. prueba;  

y la prueba, ……………………………….. esperanza;  

y la esperanza no …………………………….avergüenza;  

porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 

dado.” (Romanos 5:3-5).  

Jesucristo fue el ejemplo perfecto.  

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” 

(Romanos 5:8).  

Estos versículos revelan aspectos de Su propósito divino tanto por las pruebas y tribulaciones de 
Jesucristo como por las nuestras.  

El perseverar comprueba nuestra fe. "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Filipenses 4:13).  
 
Sin embargo, debemos tener cuidado de nunca hacer excusas por nuestras “pruebas y tribulaciones”  
pues son el resultado de nuestra propia maldad o desobediencia.  

"Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, o por entremeterse en lo 

ajeno." (1 Pedro 4:15). Dios perdonará nuestros pecados porque el castigo eterno para ellos ha sido 
pagado por el sacrificio de Cristo en la Cruz.  

Sin embargo, todavía tenemos que sufrir en esta vida las consecuencias naturales por nuestros pecados 
y malas decisiones.  

Pero Dios usa incluso esos sufrimientos para moldear y formarnos para Sus propósitos y nuestro último 
bien. 
 
Las pruebas y tribulaciones vienen con un propósito y una recompensa.  

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia.  

Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa 
alguna… Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, 

recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman."(Santiago 1:2-4,12). 
 
A través de todas las pruebas y tribulaciones de la vida, tenemos la victoria.  

“Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.” (1 
Corintios 15:57).  
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Aunque estamos en una batalla espiritual, Satanás no tiene autoridad sobre el creyente en Cristo.  

Dios nos ha dado Su Palabra para guiarnos, Su Espíritu Santo que nos fortalece, y el privilegio de venir a 
Él en cualquier lugar y en cualquier momento, a orar por todo.  

Él también nos ha asegurado que no habrá tentación que nos pondrá a prueba más allá de nuestra 
capacidad para resistir, y “dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis 

soportar.” (1 Corintios 10:13).  

 

Estás siendo probado 

 

Puedes estar seguro que si estás tratando de andar rectamente ante el Señor, ¡estás siendo 

probado! De hecho, mientras más íntimamente camines con Cristo, más intensa será la 
prueba.  

Las Escrituras dicen esto bien claro: 

“…mas el pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará. …y en su caída serán 
ayudados de pequeño socorro.  

También algunos de los sabios caerán para ser depurados y limpiados para ser 

emblanquecidos hasta el tiempo determinado; porque aún para esto hay plazo.” (Daniel 
11:32-35). 

El tiempo de la gran prueba se acerca para “aquellos de entendimiento”  

¿Y quiénes son los que van a ser probados?  

Son los justos, aquellos que son útiles al Señor, que caminan con 
Dios, ¡y tienen la sabiduría de Cristo! 

En estos momentos, te preguntarás: "¿Por qué estoy siendo probado? ¿Por qué todo esto 
me está pasando a mí? 

¿Recuerdas tus días de estudiante? Cuando daban un examen en la escuela, éste 

demostraba lo que tú habías aprendido de lo que se te había enseñado.  

Sin embargo, Pablo hablaba de otra escuela, una donde “aprendemos a Cristo”, y donde 

somos “enseñados por él, conforme a la verdad que esta en Jesús.” (Efesios 4:20-21). 

Si tú perteneces a Jesús, ¡tú estás en su escuela! Puede que creas que ya te graduaste, 

¡pero no lo será hasta que estés en gloria! 

https://biblia.com/bible/nvi/1%20Cor%2010.13?culture=es


 

 

Cuando se está estudiando, el alumno odia las pruebas 
sorpresivas o los exámenes sin anunciar.  

Sin embargo, el Señor nos ha dicho que estemos preparados para 
ser probados a cualquier hora y que estas pruebas continuarán 
hasta que Jesús regrese.  

Todos los que aman al Señor pasarán por candentes 
tribulaciones y serán purificados de todo aquello que no es de 
Cristo, ¡en preparación para las bodas del Cordero! 

David a menudo hablaba de que estaba siendo probado y juzgado: “yo sé Dios mío, que tu 

escudriñas los corazones y que la rectitud te agrada." (1 Crónicas 29:17). “Tu has 

probado mi corazón, me has visitado de noche; me has puesto a prueba, y nada inicuo 

hallaste; he resuelto que mi boca no haga transgresión.” (Salmo 17:5). 

Santos, no puedo enumerar todas las maneras es las que el Señor prueba a sus hijos, pero 

hay tres pruebas en común para todos nosotros, y me gustaría enfocarme en ellas: 

 

1. Somos probados por aflicciones y tribulaciones – 
tanto por las nuestras como por las de 

otros creyentes justos. 

 

Una de las cosas más difíciles para los cristianos enfrentar es el sufrimiento de los justos. 

Hasta el tiempo de Cristo, los judíos asociaban la prosperidad y buena salud con la santidad. 

 Ellos creían que si eras rico, bendecido o saludable, Dios estaba contigo.  

Por eso era que a sus discípulos les era difícil comprender la afirmación de Jesús: “que es 
más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios.” 

(Mateo 19:24). Los discípulos preguntaron: ¿quién podrá ser salvo? 

Aun hoy en día, hay una doctrina equivocada que afirma que aquellos que están en pacto 
con Dios, ¡nunca sufrirán! Solo clama, dice esta doctrina, y tu Dios de pacto, vendrá 

corriendo e inmediatamente resolverá todo. Pero amados, ¡éste no es el evangelio! 

Todos los héroes de la fe enumerados en Hebreos 11 caminaron en pacto 

con Dios, y “sufrieron tortura, violencia y fueron apedreados” (vs.37-38).  

“Otros sufrieron vituperios, azotes y además de esto, prisiones y cárceles” 

(v. 36).  



 

 

Pablo, que anduvo en estrecha relación con Dios, fue víctima de naufragios, 

azotes, apedreado, dejado por muerto, en peligro de ríos, de ladrones, 

robado, encarcelado y perseguido.  

Pablo sufrió la pérdida de todo lo que tenía (2 Corintios 11: 24-26).  

¿Por qué? Todas estas eran pruebas, purificaciones, ¡la prueba de su fe! 

Pedro dijo: “Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 
sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por 

cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también 

en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría.” (1 Pedro 4:12-

13). 

“…aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser 
afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, 

mucho más preciosa que el oro el cual aunque perecedero se prueba con 

fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado 

Jesucristo.” (1 Pedro 1: 6-7). 

Una de las cosas más peligrosas que un padre puede hacer es tenerle lástima y ofrecerle 

aliento a un niño que está bajo disciplina antes que este aprenda la lección.  

¡Esto puede destruir al niño! Si quitamos la vara y la lección nunca se aprende, surge la 
rebelión. 

Jesús es nuestro padre, y mientras somos disciplinados podemos llamarle cuantas veces 

queramos, pero él no se moverá hasta que nosotros aprendamos lo que él quiere 
enseñarnos.  

¡Él no levantará su vara de nosotros hasta que cedamos! Sin embargo, todo el tiempo 

durante el cual estemos siendo probados y disciplinados, estaremos bajo la protección de 
Dios.  

La Escritura nos dice que aquellos que son probados por muchas tribulaciones y tentaciones 

son “…guardados por el poder de Dios mediante la fe." (1 Pedro 1:5).  

Puedes llamar a Dios pensando que estás en peligro, pero él sabe que no lo estás. ¡Él sólo 
está esperando que tú aprendas la lección! 

Cuando Jesús permite el sufrimiento y la tribulación en nuestras vidas, él está tras una cosa.  

La misma cosa que quería cuando le pidió a Abraham que sacrificara a su hijo amado, a 

Isaac. Dios permitió que Abraham llevara a su hijo Isaac a la montaña y que levantara el 
cuchillo sobre él para sacrificarlo.  

Fue entonces que el Señor dijo: ¡No! ¿Qué buscaba el Señor con esto? Sencillamente esto: 

"Abraham, ¿significo yo más para ti que el objeto terrenal mas preciado en tu vida? 



 

 

Abraham estaba dispuesto a dejar lo que mas quería y amaba su único hijo, que fue la 
promesa de Dios para él - y poner su futuro en las manos de Dios. ¡Él lo dio todo al Señor! 

 

¡Dios usa nuestros sufrimientos para 
exponer nuestros corazones! 

 

En estos momentos puede ser que estés sufriendo debido a las condiciones de pobreza que 
te encuentras, o por estar desempleado.  

Otros puede que estén siendo probados por enfermedades.  

Sin embargo, cualquiera que sea el caso, Dios puede estar usando estas pruebas y 
sufrimientos para exponer el espíritu de murmuración y quejas en nosotros.  

A Dios no le agradan las murmuraciones o las quejas.  

De hecho, permitió a Israel toda clase de opresiones por cuarenta años porque el pueblo se 
había convertido en un murmurador habitual.  

Y su opresión podía atribuirse a su lengua.  

El Señor nos advierte hoy: 

 “Ni murmuréis como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor.” (1 
Corintios 10:10). 

La murmuración comienza en nuestros pensamientos -- pensamientos de descontento, de 

ser maltratado por el Señor, de no ser comprendido por el pueblo de Dios.  

Usualmente, comienza por la falta de respeto hacia aquellos que son llamados por el Señor, 
ungidos por el Espíritu Santo. 

Los murmuradores nunca están satisfechos.  

Si haces lo que ellos creen que debes hacer entonces vendrán con una docena más de 

exigencias.  

La lista nunca terminará porque su espíritu esta fuera de control, ¡no está bajo el poder del 
Espíritu Santo! La Biblia nos dice:  

“Estos son murmuradores, querellosos, que andan según sus propios deseos." (Judas 
16). 



 

 

Los israelitas se quejaron porque no tenían agua, así que Dios les dio agua de una roca. Se 
quejaron cuando no tuvieron pan, así que Dios les dio pan de la tierra. Entonces se quejaron 

porque no tenían carne y Dios les dio carne del cielo. El Señor les dio todas estas cosas, ¡y la 
Biblia dice que las aborrecieron! ¡Se quejaron después de obtener lo que pidieron! Y, hoy en 

día hay cristianos, que si Dios contestara su oración, ¡se quejarían de lo que han recibido! 

También podemos ser probados por el sufrimiento de los justos y santos 
siervos del Señor.  
Esta tribulación es muy difícil de entender. 

Leemos en las Escrituras: “Muchas son las aflicciones del justo, pero de 

todas ellas le librará Jehová.” (Salmo 34:19).  

Sin embargo, vemos muchos cristianos consagrados muriendo ante 

nosotros. 

 

2. Somos probados por la tardanza en 
la contestación a la oración. 

 

Muchos de nosotros oramos como David oró: "Apresúrate a responderme en el día que te 

invocare.” (Salmo 102: 2). "Porque estoy angustiado, apresúrate, óyeme.” 

 (Salmo 69:17). La Palabra hebrea para “apresúrate” quiere decir: “ahora mismo, 

avanza - tan pronto yo te llame, ¡ven!” David estaba diciendo: “Señor, yo confío en ti, pero 
por favor, ¡apúrate!" 

Amados, Dios no tiene prisa.  

Él no va a saltar bajo nuestras órdenes.  

En efecto, a veces nos preguntamos si acaso él las contestará.  

Puedes llorar, gemir, ayunar, y esperar, ¡pero los días, semanas, 
meses y hasta años pasan y no recibes la más mínima evidencia 
que Dios oyó! 

Primero te interrogas a ti mismo: “Algo está entorpeciendo mi 
oración, algún pecado escondido.  

Quizás pedí mal. O, quizás mi fe sea débil.”  



 

 

Estás perplejo y al pasar el tiempo tu actitud viene a ser algo 
parecido a esto: 

 “Señor, ¿qué tengo que hacer para que mi oración sea 
contestada?  

Tú prometiste por tu palabra, y yo oré en fe. ¿Cuántas lágrimas 
tengo que derramar? 

¿Por qué Dios demora la contestación a oraciones sinceras?  

Por supuesto, no es porque no tenga el poder. ¡Él tan solo tiene que guiñar un ojo, o pensar 
en lo que quiere, y la obra seria hecha! ¡Y él esta ansioso, aún más que nosotros, que 

recibamos de él! 

La respuesta se encuentra en este verso: “También les refirió Jesús una parábola sobre la 

necesidad de orar siempre y no desmayar.” (Lucas 18:1). 

La palabra griega para “desmayar” significa: “relajarse, estar débil o gastado en la fe, darse 

por vencido, no esperar por el cumplimiento.”  

Dice en Gálatas 6:9: “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 

segaremos, si no desmayamos.” 

El Señor está buscando un pueblo que ore sin cesar y que no se canse de acudir a él.  

Estos siervos esperarán y no desmayarán hasta que se complete la obra - ¡y serán hallados 
esperando cuando él traiga la respuesta! 

Yo pensaba que tenía una fe inquebrantable, que confiaba plenamente en el Señor. Entonces 

muchas de mis oraciones más importantes no fueron contestadas por largo tiempo - ¡y 
muchas aún no han sido contestadas! Le dije al Señor: “Si tu contestaras mis oraciones, mi 

fe aumentaría. Podría ir al templo y hacer alardes de tu fidelidad, como David lo hizo. 
¡Piensa como los demás serán grandemente fortalecidos!” 

Pero el Señor me dijo: “Yo no aumento tu fe por mis respuestas. La edifico en mis demoras.” 

¡Cualquiera puede creer cuando las contestaciones a las oraciones fluyen! Pero, ¿quién va a 

creer después de un año o dos? A medida que pasa el tiempo, abandonamos nuestras 
peticiones y oraciones y la creencia que él las contestará y nos movemos a otra cosa. Le 
decimos a Dios: “Yo te seré fiel. Pero no esperes que tenga fe para aguardar respuestas a 

mis oraciones por más tiempo.” 

Amado santo, ¡Dios desea asegurarse que tú no vas a desmayar en tus oraciones!  

¡Él desea que tu corazón persevere, sin importar el tiempo que tarde su respuesta!  



 

 

Jesús nos dio una parábola para probar que él espera que aguardemos y no nos demos por 
vencidos. Es la parábola de la viuda que repetidamente se presentaba al juez pidiendo 

justicia. (Lucas 18:2-8). 

El juez finalmente le concedió su petición solamente por no ser molestado por su constante 
ruego. “Sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que viniendo 

de continuo, me agote la paciencia.” (v. 5). Jesús añadió a esta parábola: “¿Y acaso Dios no 
hará justicia a sus escogidos, que claman a él, día y noche? ¿Se tardará en responderles? Os 

digo que pronto les hará justicia." (vs. 7-8). 

3. Somos probados por nuestras 
caídas y fracasos. 

 

No quiero decir que los cristianos que vuelven a sus antiguos pecados y al mundo, están 
siendo probados. No, ¡esos son náufragos! 

Pero Pedro advirtió: “Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no 

sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza” (2 Pedro 
3:17).  

Pedro está advirtiendo a los creyentes que están creciendo en santidad y están dispuestos a 
seguir al Señor. 

Algunos de ustedes pueden haber caído en alguna ocasión a pesar de todo el progreso que 
han hecho con el Señor. Si les pregunto que causó la caída puede que me contesten: 
“Hermano David, ¡fue en un momento de ira! Fue provocado por mi propia familia, ¡y 

exploté! No lo entiendo, creí que estaba más dulce, un poco más semejante a Jesús. Pero 
alguien presionó el botón equivocado, ¡y perdí el control!” 

Si en ti hay una raíz de amargura, Dios hará de tu hogar un lugar de prueba. 
Serás provocado una y otra vez hasta que todo la ira que hay escondida en 

ti sea revelada, ¡y arrancada por el Espíritu Santo! Tu dirás: “¡Soy un ser 
humano! ¿Cuánto debo aguantar? No importa si fuiste provocado, o si tenías 

la razón. ¡La provocación sencillamente comprobó tu necesidad de ser 

liberado! 

Las Escrituras dicen: “Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, 
gritería y maledicencia, y toda malicia.” (Efesios 4:31). Dios seguirá 

probándonos hasta que digamos: ¡Hay un espíritu en mí que tiene que irse! 
No verás crecimiento en Cristo, paz en tu hogar o en el trabajo, hasta que 

puedas decir “tienes razón Señor, ¡sácalo de mí!” 

Si estás siendo probado en esta área - o en cualquiera otra, puedes estar pensando: “Me 

siento tan indigno. ¿Cuánto terreno habré perdido? ¿Me ama aún el Señor? 

Amado santo, si en verdad te has arrepentido, no has perdido terreno. Dios pone sus 
amorosos brazos sobre ti y te dice: “Yo permití que eso pasara para que vieras lo que hay 



 

 

en tu corazón. Pero estas progresando. Has dicho que quieres caminar junto a mí, y yo te 
estoy enseñando. Yo sé lo que hay dentro de ti y permitiré que seas provocado hasta que te 

deshagas de todo eso. 

¿Estas siendo probado? Si es así, sólo ora: “Señor, has puesto tu dedo en algunas áreas de 
mi vida. Sácalas de mi corazón. Dame el valor, Señor, para no retroceder - ¡voy hacia 

adelante contigo! 

 

 

El cristiano en un mundo de pruebas, 
dificultades y tribulación. El propósito de las 
pruebas en la vida del cristiano. 

El cristiano en un mundo de pruebas, dificultades y 
tribulación. 

El propósito de las pruebas en la vida del cristiano. 

Empezaré por mostrar unos textos bíblicos que garantizan que 
como cristiano pasarás por aflicciones y dificultades. 

“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido 

al mundo.”  Juan 16 : 33 

“Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es 

necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios” Hechos 14 : 22 

“Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria” 

2ª Corintios 4 : 17 

“Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia: 
y la paciencia prueba, y la prueba, esperanza y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado”  Romanos 5 : 3 – 5. 

“¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión. Porque de aquí en adelante, cinco 
en una familia estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres.  Estará dividido el padre contra el hijo, y el hijo 
contra el padre; la madre contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra su 

suegra.”  Lucas 12 : 51 – 53. 
“Amados, no os sorprendáis del fuego de la prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os 
aconteciera. 13 Al contrario, gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también 
en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. 14 Si sois ultrajados por el nombre de Cristo, sois 
bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, por lo que hace a ellos, él 
es blasfemado, pero por vosotros es glorificado. 15 Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, ladrón o 
malhechor, o por entrometerse en lo ajeno; 16 pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino 
glorifique a Dios por ello. 17 Es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por 
nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 18 Y «Si el justo con dificultad se 

https://profeciaenlabiblia.wordpress.com/2013/10/31/el-cristiano-en-un-mundo-de-pruebas-dificultades-y-tribulacion/
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salva, ¿qué pasará con el impío y el pecador?» 19 De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, 

encomienden sus almas al fiel Creador y hagan el bien.”  1ª Pedro 4 : 12 – 19. 
“aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 7 para que, 
sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro (el cual, aunque perecedero, se prueba con fuego), 

sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo.” 1ª Pedro 1 : 6 – 7. 

“Porque a vosotros es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por 

él”  Filipenses 1 : 29. 

Cuando Job vivió dificultades, pruebas, sufrimiento no merecido, que no era por consecuencia de pecado ya que él 
era un hombre justo, cuando sus hijos murieron, y perdió gran parte o tal vez todas sus posesiones materiales, “en 

todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno” Job 1 : 22. 

Dios enfatiza que Job era justo cuando dice a Satanás: “¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro 

como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal? “ Job 1 : 8 

No habrá más llanto, ni muerte ni dolor en la siguiente era. “Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el 
primer cielo y la primera tierra habían pasado y el mar ya no existía más. 2 Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la nueva 
Jerusalén, descender del cielo, de parte de Dios, ataviada como una esposa hermoseada para su esposo. 3 Y oí una 
gran voz del cielo, que decía: «El tabernáculo de Dios está ahora con los hombres. Él morará con ellos, ellos serán 
su pueblo y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 

habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya pasaron.»  Apocalipsis 
21 . 1 – 4 
 

Introducción  
 
Considerando los textos bíblicos anteriores, en principio podemos apreciar que: 
En este mundo los cristianos tendremos dificultades, problemas, luchas, pruebas y aflicciones, eso es lo 
normal.  

Es en la siguiente era cuando los salvos por Jesús, no sufrirán ya, no habrá dolor, ni llanto ni muerte.  

En ninguna versión de la Biblia encontrarás versículos que digan que como cristiano, este será tu paraíso 
sin problemas, ni que esta vida será mejor que la vida eterna.” 

Es normal que el cristiano pase por problemas y dificultades, Jesús así lo enseñó y advirtió, pensar que porque una 
persona nace de nuevo y ahora se ocupa en obedecer a Dios y andar en santidad, no tendrá más problemas es 
absurdo y cualquier enseñanza en el sentido de que una vez que la persona nace de nuevo y es cristiana ya no hay 
más problemas, sino solo una vida feliz y de prosperidad y salud,  es una enseñanza falsa que no tiene soporte 
bíblico. 

Aún los santos de Dios, pueden llegar a sufrir y tener dificultades y problemas y aflicciones aún y cuando están en 
santidad y obedeciendo a Dios, como el caso de Job por ejemplo a quien Dios mismo llamó un varón perfecto, 
temeroso de Dios, apartado del mal, cual no había otro en la tierra y aún así pasó por dificultades y problemas y 
aflicción no merecida, perdió posesiones materiales, sufrió la pérdida y muerte de todos sus hijos, y sufrió 
problemas de salud. De ninguna manera estos problemas y aflicciones le vinieron como consecuencia de pecado 
alguno. 

El propósito principal del cristiano en esta era, en esta vida terrena,  no es la prosperidad 

material, sino el progreso espiritual y de santificación. 

Jesús enseñó: “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el moho destruyen, y donde ladrones entran y 
hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el moho destruyen, y donde ladrones no entran ni 

hurtan, porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”. Mateo 6 : 19  – 21. 



 

 

El cristiano que obedece a Dios y da fruto, puede pasar por periodos difíciles, ya que Dios depura, purga y limpia al 
cristiano que da fruto para que lleve más fruto y ese proceso de depuración puede representar algunos momentos 
difíciles y dolorosos para el cristiano. “Todo pámpano que en mi no lleva fruto lo quitará; y todo aquél que lleva fruto, 
lo limpiará, para que lleve más fruto”  Juan 15 : 2 Aunque el cristiano llegue a pasar por períodos en los cuales no 
tenga problemas, y todo le vaya bien, no le debe sorprender que vengan periodos en su vida cuando los problemas, 
dificultades y aflicciones se presentan, como dice Pedro: “ Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os 
ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes de los 
padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría” 1ª Pedro 4 :  12 
– 13. 

¿Más cercano a Dios y en santidad en los tiempos difíciles o en 
tiempos de abundancia ’? 

Veamos algunos casos interesantes: El caso de Job – Pasar por 
pruebas por ser un hombre santo. 

El caso de Job, por los detalles que da la Biblia, él era en cuanto a lo material un hombre próspero y con 
considerables posesiones materiales, y en cuanto a lo espiritual era un hombre al cual Dios llama un varón como 
ningún otro en la tierra, perfecto y recto temeroso de Dios y apartado del mal. Dios mismo es quien menciona este 
caso ejemplar a Satanás, y ante la reacción de Satanás diciendo que en cuanto Job padezca en sus bienes 
materiales y salud, Job blasfemará contra Dios,  Dios autoriza a Satanás para dañar y destruir las posesiones 
materiales de Job, Dios le autoriza a Satnás  matar sus hijos, y dañar a Job en su salud, sin autorización de matarlo 
precisamente para ver la reacción de Job ante la desgracia y los tiempos difíciles. 

Así que Job experimentará mal, por ser un hombre santo a quien Dios probará y es precisamente porque ese es un 
propósito más alto que su bienestar, que en la vida real no siempre será cierto lo que dice Eclesiastés 8 : 5 : “El que 
guarda el mandamiento no experimentará mal”. Pero ante toda esta desgracia que le vino a Job, no como 
consecuencia de pecados sino como narra la historia, por ser un hombre ejemplar y santo con alto perfil en el plano 
espiritual, ante todo esto Job no pecó, no blasfemo contra Dios (Job 2 : 10). 

Después de que Job pasó por estos tiempos difíciles, él reconoce que hablaba de cosas que no entendía y 
reconoce que debe ser Dios quien le enseñe, en su prueba Dios menciona que Job habló lo recto de Dios, pasada 
la prueba Dios bendice materialmente al doble a Job, en sus posesiones, lo cual se podría decir es irrelevante en 
cuanto a lo espiritual, pues sólo son cosas temporales y no eternas, pero Job pasó la prueba y Dios sin tener 
obligación de bendecirlo materialmente al doble lo hizo, pero lo bendijo materialmente después de que Job pasara 
por una severa crisis y dolorosa prueba. 

Los predicadores que hoy en día dan un falso “evangelio de prosperidad” no hablan del caso de Job y como se dio 
su prosperidad material.  (Job 42). En resumen Job fue puesto a prueba por ser un hombre santo y temeroso de 
Dios, sufriendo pérdidas materiales, se podía comprobar si aún así se mantendría fiel a Dios, o si ante la pérdida 
material, se rebelaría ó blasfemaría contra Dios. 

El caso de David – La ociosidad y comodidad abrió la puerta al pecado. 

Se puede apreciar en la vida de David que cuando era joven y andaba en el campo, se mantenía cerca de Dios, 
guardando sus mandamientos y estaba bajo la protección de Dios, pasaba por pruebas y momentos difíciles pero 
estando cercano a Dios y con su protección se mantuvo venciendo desde animales salvajes hasta a Goliat el 
gigante. Pero luego cuando David vivió en la prosperidad como rey, vemos el incidente cuando David en épocas en 
que los reyes iban a la guerra él se quedó en su palacio y ante la comodidad, pareciera cayó en ociosidad, una cosa 
llevó a la otra y por empezar viendo a Betsabé cuando se bañaba, le surgió la lujuria, de ello pasó a fornicación, 
homicidio, lo cual trajo consecuencias a su casa. Parece que en ese incidente la prosperidad no le sentó bien 
espiritualmente a David, sino que lo alejó de Dios. 

El caso de José – Obedeció  a Dios, fue acusado falsamente e injustamente 
encarcelado. 



 

 

Recordemos que José aprendió bien desde pequeño a guardar los mandamientos de Dios, el verdadero y Bíblico 
temor a Dios, para obedecerlo y guardar sus mandamientos, sin importar las circunstancias. Fue tentado pero se 
mantuvo obediente a Dios, fue acusado falsamente y luego fue sentenciado injustamente para ser encarcelado, 
estuvo 12 años injustamente en la cárcel siendo inocente. Estos años de estar encarcelado injustamente fueron 
también una prueba para ver si se mantenía fiel y obediente a Dios a pesar de que estaba sufriendo un 
encarcelamiento injusto ó bien para ver si se rebelaba contra Dios por sus injustas circunstancias. 

El caso de Salomón – Prosperidad que no le sentó bien espiritualmente. 

Viviendo en la comodidad, y riquezas, no le sentó bien, pues no obedeció el mandamiento de Dios de no tomar 
varias esposas, además de tomar varias las tomó de pueblos paganos y esto lo llevó a servir a otros dioses. 

Por qué es necesario que el cristiano pase por pruebas, aflicciones y tribulación ? 

Las pruebas y dificultades por las que pasa el cristiano sirven para que Dios compruebe 
algunas características. 

En algunos casos cuando el cristiano pasa por dificultades, se acerca más a Dios, y existen casos en los cuales 
algunos cristianos que pasan por momentos de comodidad se alejan de Dios. 

El permitir que el cristiano pase por pruebas y dificultades, permite que Dios vea si ese cristiano en medio 
de los problemas conserva: 

1.- Obediencia a Dios cualquiera que sea la circunstancia por ilógica que parezca. 

2.- Fidelidad a Dios, sin importar la circunstancia, sin importar que sea a costo incluso de que el cristiano 
pierda la vida física. 

3.- Someter la voluntad propia ante la voluntad de Dios. Las cuales son cualidades que Dios busca en los 
suyos. 

Un cristiano puede decirse temeroso de Dios, cantar alabanzas bellas cuando las cosas van bien, pero cuando pasa 
por dificultades ó cuando Dios lo manda a otra cosa, ¿se mantendrá igual de obediente y fiel a Dios? 

Jonás era un hombre que se decía ser temeroso de Dios, pero cuando el Señor lo mandó a Nínive, Jonás intentó 
huír de la presencia de Dios a un lugar lejano a Nínive. Así que Jonás pasó por pruebas y dificultades, que luego le 
permitieron arrepentirse y recapacitar para volver a obedecer a Dios. Fue justo en la prueba dentro del gran pez que 
Jonás se arrepintió.  

Cuando Sadrac, Mesac y Abed-Nego estuvieron en una situación difícil en la que el rey Nabucodonosor 

decretó una ley con la cual toda persona tenía que adorar a su dios y su imágen ó de lo contrario morir, ellos se 
enfrentaban ante la posibilidad de: Ser fieles a Dios, y no adorar la imagen y correr el riesgo de morir físicamente en 
el fuego. Ö bien adorar la imagen y salvar su vida física. Se trataba de una situación difícil que ponía a prueba su: 
Fidelidad a Dios (no servir ó adorar otros dioses). Obediencia a Dios (No adorar imágenes). 

Someter su voluntad a la de Dios, tal vez ellos preferían no estar ante tal dilema ó tener la garantía de que de no 
adorar la imagen no fueran lanzados al fuego. 

En tal situación éstos hombres probados así , fueron fieles a Dios y lo obedecieron, optaron no por seguir su propia 
voluntad sino la de Dios (aunque Dios no nos salve del fuego, no serviremos a tu dios), y fueron lanzados al fuego, 
aunque la divina protección de Dios intervino ahí para salvarles la vida. 

En la actualidad algunos cristianos perseguidos se enfrentan a situaciones similares, aún y cuando tienen que sufrir 
la muerte física para conservar la vida eterna. Las pruebas y dificultades por las cuales pasa el cristiano son tanto 
materiales como espirituales. Recordemos el caso de Pedro, Jesús le avisó de antemano a Pedro que Satanás lo 
había pedido para zarandearlo, permiso autorizado y Jesús oraba que a Pedro no le fallara la fe. Aunque Pedro no 
haya superado esa prueba en particular al haber negado a Jesús, Pedro se arrepintió, y su carácter y fortaleza 
espiritual posteriormente eran notablemente más depuradas. 



 

 

Jesús dice algo muy importante, señala una condición para entrar al cielo, al reino de Dios. 

Jesús dice en Mateo 7 : 21 – 23 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos”  Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, 
y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?  Y entonces les 
declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” 

Y como dice Hebreos 5 : 9 “y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que 
le obedecen” No basta con decirle Señor y hacer buenas obras en su nombre, mientras en otras cosas se 
desobedece a Dios,  no todo el que le diga Señor entrará en el cielo, nótese lo que dice el mismo Jesús, dice, el que 
entrará al cielo es el que hace la voluntad del Padre Celestial es decir el cristiano que obedece al Padre Celestial. 
Los pecados no son neutralizados por las buenas obras. Este pasaje es de suma importancia, no son palabras de 
un pastor ó predicador, son las palabras de Dios hecho carne y hueso, en Jesús el Hijo de Dios. Jesús muy lejos de 
decir que la salvación no se puede perder, está indicando que los que van a entrar al cielo son los cristianos que 
obedecen al Padre Celestial. 

El caso de un ex-satanista que se vuele a Jesucristo y a quien Dios 
prueba en su fidelidad hacia Jesús. 

En este punto quiero ilustrar lo expuesto anteriormente con un caso contemporáneo y es el testimonio de un hombre 
quien fue satanista pero luego creyó en Jesucristo. Este es el caso de un satanista en California, Estados Unidos. 

Este hombre de nombre David, había escuchado y sabido de un cristianismo que lo dejaba insatisfecho, pero una 
noche escuchó hablar a un satanista en televisión, quien decía que el satanismo era capaz de darle a sus 
seguidores poder y posesiones materiales. 

Aquí quiero señalar lo triste y lamentable que resulta ser el que algunos predicadores “cristianos” anuncian un 
supuesto evangelio de Cristo, al estilo satanista, un evangelio donde lo principal es la prosperidad física y las 
posesiones materiales, y el dinero. Entre tal “evangelio” y la publicidad para practicar el satanismo no hay gran 
diferencia. 

Volviendo al caso de David, formó parte de un grupo satanista en el cual estuvo por dos años cuando empezó a 
notar la falta de paz y de pensamientos suicidas que lo perseguían. Cuando David se volvió a Jesucristo y decidió 
testificar a sus excompañeros satanistas, vino un ataque por parte de Satanás. Lo cual es de esperarse en toda 
persona que se vuelve a Jesucristo, saliendo del satanismo y ocultismo. El diablo no los deja ir fácilmente. 

La noche en que compartió el evangelio de Jesús con los satanistas, varios decidieron seguir a Jesús, y la noche 
siguiente Satanás amenazó a David, diciéndole que no lo dejaría ir, que si trataba de escapar, mataría a su hijo y lo 
dejaría pobre. A pesar de las amenazas directas de Satanás, David decidió que seguiría firme en Jesús, viniera lo 
que viniera que Dios permitiera. La mañana siguiente su hijo enfermó, fue internado en el hospital donde estuvo 3 
semanas y murió, la cuenta del hospital fueron $3,000 Dólares. Satanás había cumplido su amenaza, ya que Dios le 
permitió a Satanás actuar en contra de David, matando a su hijo y dañando sus finanzas, recuerde la historia de 
Job, en la cual Dios permitió a Satanás matar a sus hijos y sirvientes y destruir sus posesiones materiales. 

Aquí quiero enfatizar que cuando una persona creé en Jesús y nace de nuevo, no significa que todos sus problemas 
desaparecerán y que de ahí en adelante vivirá en un paraíso sin problemas. También es importante señalar que 
cuando la persona nace de nuevo en Jesucristo, sus pecados quedan borrados por la sangre de Jesús, pero los 
pecados pueden traer consecuencias, como en el caso de satanismo y ocultismo, ó por ejemplo cuando una 
persona anteriormente fornicó y contrajo SIDA, el pecado de fornicación es limpiado y borrado pero la enfermedad 
puede permanecer ahí como consecuencia del pecado. Dios permitió que Satanás atacara a David con la muerte de 
su hijo y el daño a sus finanzas. 

Pero lo más importante es que a pesar de estos ataques de Satanás, David no permitió que nada lo detuviera de 
seguir a Jesús, incluso buscó gente que lo apoyara en oración, pero lamentablemente los cristianos a quienes se 
acercó para tal propósito, al enterarse que era exsatanista le tuvieron miedo. Aún así David continuó firme en seguir 
a Jesús. 

(Caso de David del libro Occult ABC Kurt Koch) 



 

 

Apóstol Pablo sufrió. 

El apóstol Pablo quien escribió como sufrió azotado, apedreado, naufragado, en peligros, hambre, sed, desvelos, 
desnudez, etc, también nos hace reflexionar: Quién nos puede separar del amor de Cristo, tribulaciones, angustia, 
persecución, hambre, desnudez, peligros? “Por lo cual estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles ni 
principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos 
podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor Nuestro.”  Romanos 8: 38 – 39. 

Cristianos que sufren en Corea del Norte. 

Y entonces los cristianos que sufren y que son torturados o asesinados en países musulmanes ó en Corea del 
Norte, entonces es que no han tenido acceso a predicadores que predican el falso “evangelio de prosperidad”, será 
que esos cristianos en Corea del Norte están encarcelados por ser cristianos y por no haber leído los libros de Joel 
Osteen que hablan de tener su mejor vida ahora y que todos los días son viernes ? 

Veamos lo que Jesús dijo en su mensaje a la iglesia de Esmirna: 

“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que 
seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 
vida”  Apocalipsis 2 : 10 

Abajo enlace a reporte sobre cristianos ejecutados (pena de muerte) en Corea del Norte por poseer una Biblia. 

“Así que ninguno de vosotros padezca como homicida o ladrón ó malhechor, o por entrometerse en lo ajeno, pero si 
alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello” 1 Pedro 4 : 15 – 16 

 

 

 

 

Lectura Bíblica Antifonal en: Rom 8:28-39 

  
Tema del mes: EL PADECIMIENTO 

LAS PRUEBAS DEL CRISTIANO 

1 Pedro 1:5-7 
  
“que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el 

tiempo postrero.
 6

En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en 

diversas pruebas,
 7

para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con 

fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo,” 
  
INTRODUCCION 
  

•         La gran mayoría no quiere ser probados. Otra mayoría quiere evadirlas. Muchos piden que les sean quitadas. Otros 

quieren que sean rebajadas / mermadas. A muchos les causan dudas espirituales. Ciertas personas cuando son 

probadas se apartan (Lc 8:13). Una minoría las acepta como la voluntad de Dios. 
•         Hay pruebas de sufrimiento.  Las hay de felicidad y abundancia tambièn. 
•         No miremos las pruebas como castigos.  Talvez sean una manera que Dios usa para disciplinarnos pero no para 

castigarnos. 
•         La Victoria sobre una prueba nos eleva y nos hace màs expertos.  Descargarla, mermarla o evadirla nos deja 

inconclusos y de seguro que se repetirà. 
•         En este mensaje quiero responder solamente dos preguntas:  1. ¿Cómo debemos enfrentar las pruebas? y 2. ¿Cómo 

estar preparados para sobrevivir en cualquier prueba? 
  



 

 

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

1. ¿COMO DEBEMOS ENFRENTAR LAS PRUEBAS? 
  

ALGUNOS EJEMPLOS BIBLICOS PARA APRENDER 
A ENFRENTAR CUALQUIER PRUEBA 

  

a.       ABRAHAM          (Gènesis Cap 22) 
  

•         Probado directamente por Dios en la parte que màs puede sentir un padre: un hijo  (22:1,2) 
  

1)       Con obediencia –se levantó, enalbardó, tomó, cortó y fue al lugar-      (vrs. 1-3) 
2)       La tomó Como un medio para adorar -yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos- (vrs.5) 
3)       Con esperanza     -volveremos a vosotros-(vrs. 5

f

) 
4)       Confió, tuvo fe todo el tiempo en Dios       -Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío- 

(8
b

) 
5)       Llegó hasta el final          -Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un 

altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña.
 10

Y extendió Abraham su 

mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo- (vrs. 9,10) 
6)      EL RESULTADO:  Provisión sin fallo en el tiempo de Dios  (vrs. 12-14) 

  
b.      JOB   (Job Caps 1,2) 

  
•         Dios permitió la prueba por el conducto del Diablo en las partes màs vulnerables de la vida: propiedades, 

familia y física 
  

1)       En medio del dolor adoró– se levantó, y rasgó su manto, y rasuró su cabeza, y se postró en tierra y 

adoró-    (vrs. 1:20, 21
f

) 
2)       Aceptó la prueba con obediencia y sumisión - Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré 

allá. Jehová dio, y Jehová quitó- (1:21) 
3)       Con dominio propio      - En todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno-(1:22) 
4)       EL RESULTADO:  Prosperidad y mejor conoci-miento de Dios  (Job 42:5) 

  
c.       DAVID  (Salmos 42) 

  
•         David està pasando una prueba intensa de sufri-miento en un tiempo difícil y que le hace recordar que hubo 

tiempos mejores. 
  

1)       Enfrenta la prueba Clamando a Dios– Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, Así clama 

por ti, oh Dios, el alma mía - (vrs. 1) 
2)       Hay que esperar en Dios -¿Por qué te abates, oh alma mía, Y te turbas dentro de mí, Espera en Dios;- 

(vrs.5) 
3)       Dios consuela y fortalece en todo tiempo a sus hijos -Pero de día mandará Jehová su misericordia, Y de 

noche su cántico estará conmigo,Y mi oración al Dios de mi vida.- (vrs. 8) 
4)       EL RESULTADO:  No hay que dejarse abatir por el alma, hay que esperar en Dios, quien siempre es 

nuestra salvación  (vrs. 11) 
  

2. ¿COMO ESTAR PREPARADO PARA SOBREVIVIR EN CUALQUIER PRUEBA? 



 

 

  
•         Todos los días somos probados, pero las pruebas aflictivas no dan aviso 
•         Las pruebas no vienen por accidente, Dios las mane-ja y las permite (Sal 138:8; Rom 8:28) 
•         Dios siempre avisa, el problema muchas veces es que nuestros oídos y sentidos no estàn sintonizados a los avisos de 

Dios. 
  
                   Estaràs Preparado Para Enfrentar Cualquier Prueba 

a.      SI TIENES BUENA COMUNICACIÓN ENTRE TU Y DIOS 
  

1)      Permite que El te hable todos los días por Su Palabra 
2)      Mantèn comunicación contínua por medio de La Oración 
3)      Aprende a escuchar el Concejo de los Siervos de Dios 

  
•         Por medio de una buena comunicación Dios te darà direcciones, salidas e información para buenas decisiones. 

  
  
  
  
  
  
                   Estaràs Preparado Para Enfrentar Cualquier Prueba 

b.     SI MANTIENES UNA BUENA COMUNION CON DIOS 
  

1)      Practica la Obediencia a lo que El dice 
2)      Confía en El y Cree a lo que El te dice 
3)      Demuèstrale Lealtad aùn en medio de los momentos màs difíciles 
4)      Trata de ser Amigo de Dios, talvez El te acepte 

  
•         Por medio de una buena Comunión Dios te darà fortaleza, te quitarà el temor y Su Paz te darà confianza aùn en 

medio de las tormentas. 
  
                   Estaràs Preparado Para Enfrentar Cualquier Prueba 

c.      SI HAS ALMACENADO FE DELANTE DE DIOS 
  

1)      Fe producida por contacto contínuo con La Palabra de Dios (Rom 10:17) 
2)      Fe que demuestra confianza plena en Dios (He 11:6) 
3)      Fe que ve màs allà de lo normal y lo natural de la vida  (2 Cor 4:18) 

  
•         La Biblia dice:  “mas el justo por la fe vivirà”  (Rom 1:17) 
•         La fe es necesaria para sentirnos seguros y con un alma quieta y sin tribulación en medio de la tormenta. 

  
                   Estaràs Preparado Para Enfrentar Cualquier Prueba 

d.     SI HAS APRENDIDO ALGUNAS LECCIONES 
  

1)      LECCION 1:  No solamente los tiempos de aflicción son pruebas.  Siempre estamos siendo probados en 

nuestra fe. 
2)      LECCION 2: Las pruebas siempre tienen un propósito divino y todas cooperan para bien (Sal 138:8; 

Rom 8:28) 
3)      LECCION 3:    Hay pruebas que son de tèrmino corto, otras duran años, y algunas solamente terminaràn 

con la muerte (Esta fue la prueba de Jesús) 
4)      LECCION 4:  Dios estarà contigo siempre que estès atravesando el valle de sombra o de muerte (Sal 

23:4) 
5)      LECCION 5:  Dios no va a permitir una prueba màs grande de la que tù seas capaz de soportar (1 Cor 

10:13) 
6)      LECCION 6:  La victoria sobre cualquier prueba nos eleva a un grado superior de madurez, y nos da un 

deleite inigualable. 
7)      LECCION 7:  En cada nivel de prueba conoceremos una parte de Dios que antes no conocíamos. 



 

 

  

 

¿POR QUÉ ALGUNOS CRISTIANOS VUELVEN AL MUNDO? 

¡Es una realidad la cantidad de personas convertidas al 
cristianismo, cada vez son más y más; pero también hay un porcentaje importante que vuelven al mundo. 
Tal vez te has preguntado por qué tu Iglesia no crece si en cada culto llega gente nueva y acepta al Señor 
como su Salvador. Una de la razones es la deserción del evangelio de aquellos que habiendo conocido el 
camino de la verdad y conocer la palabra de Dios, regresan atrás. Aquí tratare de abordar algunas causas, 
aclarando tal vez pueda omitir otras. 
 
La primera razón: Nunca tuvieron una autentica experiencia personal con Jesús. Esto implica el 
desconocimiento del Dios real, no han tenido esa experiencia transformadora, donde la vida no vuelve a 
ser la misma, cuando hay un cambio auténtico, un abandono del pecado, donde el dejarlo, no es por 
legalismo o por obligación, sino “por la convicción del Espíritu Santo” (véase Juan 16.8). Cuando hay un 
verdadero cambio dentro de ti, trasciende hacia tu comportamiento exterior; Jesús viene a llenar el vacío 
en tu corazón, cambia tu amargura en alegría, el lamento en gozo; si nunca has amado empiezas a dar 
amor, “el que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor” (1 Juan 4.8). 
El encuentro con Jesucristo incluye el perdón hacia los enemigos, un ejemplo claro es José hijo de Jacob: 
sus hermanos lo vendieron y desecharon como si no valiera nada, pero su amor hacia Dios fue la clave 
para no amargarse, ni odiarlos, al contrario cuando los vio nuevamente años después, los amó y perdonó 
ese es el amor de Dios y es una evidencia de una autentica vivencia con Jesús. 
Otro ejemplo de cambio radical de vida es Saulo de Tarso, perseguía a los cristianos, pero cuando tiene el 
encuentro con Cristo, su vida es mudada, nunca más vuelve a perseguirlos, tiene un tiempo de 
preparación, después sale a predicar el evangelio. Con Saulo (Apóstol Pablo) vemos una verdadera 
conversión y fue resultado de una experiencia sin igual con Jesús. 
Muchos de los cristianos nunca han tenido este encuentro, esa es la razón de su amargura y de una vida 
seca, ir a la Iglesia nada más por ir, a la larga resulta una rutina donde se aburren, optan por no ir más; 
vuelven atrás, a la comodidad, a su vana manera de vivir, porque juzgan “la palabra de Dios es dura” (Juan 
6.60). Los discípulos de Jesús cuando oyeron las palabras a su parecer dura dice la Biblia: “desde entonces 
muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él” (Juan 6.66). Pero por qué se les hizo 
dura la palabra de vida eterna, por una sencilla razón: porque Jesús confronta el pecado y la luz 
(Jesucristo) manifiesta todo y nada puede ser ocultado, “porque todo aquel que hace lo malo aborrece la 
luz y no viene a la luz para que sus obras no sean reprendidas” (Juan 3.20). Saben de antemano, en su 
vida hay pecado, no van más a la Iglesia, porque nos están dispuestos a renunciar a sus malos caminos, 
pero deberían recordar “porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de justicia, después 
de haberlo conocido volverse atrás del santo mandamiento” (2 Pedro 2.21). 
Una segunda razón: El mundo los venció. Se han dejado seducir por los deleites de este mundo, y no 
quiero decir que todo es malo, la Biblia enseña “todo me es lícito, pero no todo conviene, todo me es 
lícito, pero no todo me edifica” (1 Corintios 10.23) pero andan y viven de una manera incorrecta a los ojos 
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de Dios; dicen somos humanos, tenemos fallas, eso es indudable, todos cometemos errores, pero no se 
arrepienten sinceramente, “con todo esto…no se volvió a mí de todo corazón, sino fingidamente (Jeremías 
3.10) si algo aprecia Dios es la sinceridad y un corazón verdaderamente arrepentido no desprecia. 
Se sienten vencidos por una razón: no caminan en integridad y justicia, cuando andamos mal, las fuerzas 
se van, la confianza disminuye, la fortaleza del Señor sentimos no merecerla, entonces llega la frustración 
porque todo sale mal, se sienten vencidos, pero no recuerdan “porque todo lo nacido de Dios vence al 
mundo; esta es la victoria que ha vencido al mundo nuestra fe” (1 Juan 5.4) necesitan arrepentirse, 
confesar sus iniquidades; el Señor en su infinito amor los perdonará y “aumentará sus fuerzas como las 
del búfalo” (Salmo 92.10) así podrán vivir de victoria en victoria. 
Una tercera razón. Falta de compromiso en la vida cristiana. Esta es una de las principales causas del 
alejamiento de la Iglesia, no querer comprometerse, sabemos muchas veces, el precio de seguir a Jesús 
implica un costo, un sacrificio muy alto, debemos dejar el pecado, es necesario la Santidad, Integridad y la 
Honestidad; ya lo dice la Biblia “si vivimos por el Espíritu, andemos también por el espíritu” (Gálatas 5.25). 
El compromiso va más allá de dar una cara en la congregación, porque podemos aparentar una cosa 
cuando estamos sirviendo, pero nos conducimos de una manera diferente cuando ninguno de los líderes 
de la Iglesia nos ve; puedo decirte una regla “lo que realmente eres, es cuando estás solo y nadie te ve.” 

Esta falta de fidelidad hacia Dios, te lleva a una doble vida, ser mustio en ciertos lugares, y ser totalmente 
otro en tu hogar, como coloquialmente dicen “sacas el cobre o eres candil de la calle y oscuridad de tu 
casa”, o viceversa, ser un hipócrita en tu casa, y te transformas cuando estás afuera de ella. Esta actitud 
tibia, ni frío ni caliente, desagrada a Dios, no se puede vivir en pecado y agradar a Dios, sirves a uno y 
quedas mal con el otro, sobre esto la Biblia dice: “yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente, ojalá 
fueses frío o caliente, pero por cuanto eres tibio te vomitares de mi boca” (Apocalipsis 3.15 y 16). 
Debemos arrepentirnos de nuestra vana manera de vivir, confesar nuestros errores, si no lo hacemos 
habrá condenación “la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida en Cristo Jesús Señor 
nuestro”(Romanos 6.23). 
Una cuarta razón: Una fe frágil. Como toda construcción, lo más importante son los cimientos; estos 
deben ser lo más fuertes posibles, inamovibles, inmutables; en la vida de un cristiano éstos son la fe, es 
primordial edificarla sobre una base sólida perfectamente estable. ¡Pero dónde o en qué aquellos de una 
Fe débil la levantan; la edifican en los hombres, ya sea en los líderes, pastores, denominación, etc. 
Cuando uno de éstos falla, se sienten decepcionados, por el hecho de que aquella fe estaba sobre una 
persona expuesta a fallar. Cuando no estamos firmes, los problemas vienen, las tribulaciones nos 
angustian y todo se viene abajo, por levantarla en la arena. Necesitamos ser sabios, fundarla sobre 
Jesucristo, Él es la roca fuerte, el verdadero cimiento “Jehová es mi roca y mi fortaleza”  (2 Samuel 22.2) 
en Él estamos seguros, nunca nos deja solos, siempre está ahí cuando le necesitamos “Jehová, roca mía 
castillo mío, mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiare, escudo y la fuerza de mi salvación, mi 
alto refugio” (Salmo 18.2) si nos sentimos sin fuerza, la única solución es decirle al Señor “llévame a la 
roca que es más alta que yo” (Salmo 61.2) y esa roca es Jesús. 
Una quinta razón: Los hijos nacidos en un hogar cristiano, se sienten atraídos, por algo que nunca han 
vivido como resultado de la falta de una auténtica convicción a Cristo. Esta es una situación muy 
importante, en muchos hogares cristianos, sus hijos han crecido en una ambiente diferente, con una 
educación acerca de la Biblia, a pesar de ello, estos jóvenes nunca han tenido una verdadera conversión, 
son cristianos porque nacieron en ese hogar, pero no por una convicción propia. Como no han 
experimentado las cosas del mundo (y me refiero al mundo como todo lo que te aleja de Dios y te hace 
perder la comunión con él) se preguntan cómo se sentirá, me gustará o me desagradará. Como no tienen 
una fe firme, los atrae poco a poco, y se dejan seducir por él, cuando menos lo esperan, ya están 
atrapados y engañados por el enemigo. El diablo los engaña diciéndoles, es mejor disfrutar la vida al 
máximo, no debes desperdiciar tu tiempo. 



 

 

 


